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Capítulo 1
El comienzo de la historia

En cierto lugar había un pequeño pueblo rodeado de un 
denso bosque y una suave y ondulada colina cubierta de 
hierba. El pueblo se extendía por la llana ladera que descen-

día hacia el sur y en la que se alineaban los pequeños tejados de 
un color oscuro como el del pan tostado.

En el centro del pueblo se ubicaba la estación de tren, y a 
poca distancia de allí, se apiñaban el ayuntamiento, la comisaría, 
el parque de bomberos y la escuela. El pueblo era como cualquier 
otro, pero al observar con atención se podían encontrar cosas 
poco habituales en una población corriente. 

Una de ellas eran las campanillas de plata que colgaban de la 
cima de todos los árboles altos. Esas campanillas sonaban con 
fuerza de vez en cuando, sin necesidad de que se hubiera desen-
cadenado un vendaval. Entonces los habitantes del pueblo se mi-
raban unos a otros con una sonrisa en los labios y comentaban: 
«Vaya, vaya. La pequeña Nicky ha vuelto a rozar con el pie una 
campanilla».
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De igual modo, esa Nicky de la que todos hablaban no era 
una persona común, ya que, a pesar de su corta estatura, alcan-
zaba a hacer sonar las campanillas de las altas copas.

Ahora dirijamos la mirada al extremo este del pueblo y eche-
mos un vistazo a la casa donde vive Nicky. 

En un pilar del portón que daba a la calle, colgaba una placa 
de madera en la que figuraba escrito: «Se ofrece un remedio 
para los estornudos», y sus puertas pintadas de verde estaban 
abiertas de par en par. Al entrar por el portón se extendía un es-
pacioso jardín y al fondo a la izquierda se veía una casa de una 
planta. En el jardín, una variedad de curiosas hierbas de hojas 
afiladas aparecían plantadas en orden y un olor aromático flotaba 
por todo el jardín. Ese aroma procedía de una olla grande de co-
bre puesta a calentar en la cocina. 

Desde la cocina se veía la pared del fondo de la sala de estar. 
Esta pared, en vez de con las pinturas o las fotografías habituales en 
otras casas, estaba adornada con dos escobas hechas con un manojo 
de ramitas de árboles, una grande al lado de otra pequeña, que 
podían considerarse una marca característica de la casa de Nicky.

Vaya, las voces de la familia comienzan a oírse desde la sala de 
estar. Al parecer, es la hora de la merienda.

—Nicky, ¿cuándo piensas irte? Ya va siendo hora de que me 
lo digas, ¿no crees? No puedes estar dudando sin fin. Decídete ya 
—apremió una voz contrariada de mujer.

—¿Otra vez con lo mismo? No te preocupes, mamá. Soy una 
bruja, no en vano soy hija tuya. Me lo estoy pensando seriamente 
—respondió la voz de una chica algo rebelde.
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—¿Por qué no dejas tranquila a Nicky? Mientras ella no tenga 
la voluntad de hacerlo, creo que no sirve de nada que le insistas 
—intervino ahora la voz apacible de un hombre.

—Quizá tengas razón. Pero me siento tan responsable que 
estoy ansiosa. —La mujer a la que habían llamado mamá subió 
algo el tono de voz.

¿Ya os habéis dado cuenta? En esta casa vive una familia de brujas.
Sin embargo, la madre de la chica, Kokiri, era una auténtica 

bruja con una larga trayectoria, pero el padre, Okino, se trataba 
de un hombre corriente. Él era un etnólogo que investigaba las 
leyendas y los cuentos populares sobre hadas y brujas. Y Nicky era 
su única hija, que acababa de cumplir trece años. 

De lo que ellos estaban hablando era de la fecha de la partida 
de Nicky para independizarse de sus padres. 

Cuando un hijo fruto del matrimonio entre un hombre co-
mún y una bruja es niña, lo más normal es que se haga bruja. No 
obstante, hay algunas niñas que se muestran reacias a hacerse bru-
jas, por lo que pueden decidir por sí mismas cuando cumplen 
diez años. Una vez tomada la decisión de convertirse en bruja, la 
niña comienza de inmediato a aprender la magia de su madre y, 
durante el año en que cumple los trece, elige una noche de luna 
llena para independizarse. Eso significa irse de la casa de sus pa-
dres, buscar una ciudad o un pueblo sin brujas e instalarse allí 
para valerse por sí misma. Indudablemente esto supondrá enormes 
dificultades para una adolescente, pero se trata de una tradición 
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muy importante, pues las escasas brujas que aún quedan en este 
mundo tienen que sobrevivir pese a que hayan perdido la mayor 
parte de sus poderes mágicos. También es una buena forma de dar 
a conocer el hecho de que las brujas todavía existen entre nosotros.

En el caso de Nicky, tomó la decisión de ser bruja hacia la 
mitad de sus diez años y entonces comenzó a aprender los pode-
res mágicos que poseía su madre Kokiri. Uno era cultivar hierbas 
medicinales y elaborar con ellas remedios para los estornudos; el 
otro, volar por el cielo montada en una escoba.

Nicky no tardó en aprender a volar en escoba. Aun así, como 
era joven, se distraía con cualquier cosa mientras volaba: por 
ejemplo, por un granito que le salía a menudo a un lado de la 
nariz o por pensar en el vestido que iba a ponerse para la fiesta de 
cumpleaños de una amiga. En esos momentos, la escoba empe-
zaba a perder altura. Una vez, como estaba abstraída pensando en 
la ropa interior de encaje que acababa de estrenar, no se dio 
cuenta de que la escoba había empezado a descender hasta que se 
estrelló contra un poste eléctrico. La escoba se hizo trizas y Nicky 
acabó con un buen golpe en la punta de la nariz y dos en las ro-
dillas.

Desde entonces, su madre instaló campanillas en los árboles 
altos para que, incluso cuando Nicky volase bajo, sus pies las ro-
zaran y el tintineo la devolviera a la realidad. Pero esos últimos 
días las campanillas apenas sonaban.

Sin embargo, elaborar el remedio para los estornudos no en-
tusiasmaba a Nicky. Quizás fuera impaciente, pero no conseguía 
prepararlo y todo le salía mal, desde cultivar las hierbas medicina-
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les y picar las hojas y raíces, hasta hervirlas con calma a fuego 
lento.

—¿Es que otra maravilla de nuestra magia va a desaparecer 
por mi culpa? —se preguntaba Kokiri entre lamentos.

Las brujas de antaño poseían una gran cantidad de conoci-
mientos mágicos. No obstante, se fueron perdiendo uno tras otro 
y en la actualidad ni siquiera la auténtica bruja Kokiri era capaz 
de llevar a cabo más que dos artes de magia, las cuales, para 
colmo, Nicky no quería aprender. La desesperación de la madre 
era lógica.

—Es que me siento mucho mejor volando por el cielo que 
removiendo la olla —comentó Nicky despreocupada.

Su padre, Okino, trató de calmar a su esposa:
—Kokiri, no podemos hacer nada al respecto. Pero es posible 

que algún día podáis recuperar la magia perdida. Y además, Nicky 
tiene un gato negro, ¿verdad que sí? 

Desde los viejos tiempos, las brujas han estado acompañadas 
por su gato negro. Esto también puede considerarse uno de sus 
poderes mágicos.

Nicky tenía un pequeño gato negro llamado Jiji. Kokiri tam-
bién había tenido el suyo, Meme. Cuando una bruja madre da a 
luz a una niña, busca un gato negro y lo cría junto a su hija. 
Mientras tanto, la niña y el gato aprenden a comunicarse entre 
ellos. Este gato es un compañero muy importante para la niña, 
que más tarde se independizará. Es un gran apoyo contar con un 
ser con el que poder compartir la felicidad o la tristeza. Luego, 
cuando la niña se convierta en adulta, encontrará a otra persona 
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importante en su vida con quien se casará, la cual reemplazará al 
gato, y entonces el animal también encontrará a un compañero, 
y a partir de ese momento la bruja y el gato empezarán sus vidas 
cada uno por su lado.
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Capítulo 2
Nicky se independiza

D espués de la merienda, cuando Kokiri y Okino salieron 
a hacer un recado, Nicky estaba sentada absorta con su 
gato Jiji en el soleado jardín.

—Será mejor irme cuanto antes —dijo Nicky como para sí 
misma.

—Pues claro. Tanta prisa por que nos fuéramos, ¿y ahora qué 
te pasa? No me digas que no quieres ser bruja. —Jiji levantó la 
cabeza y clavó una mirada penetrante en Nicky.

—Ni de broma. Se trata de una decisión que he tomado yo 
solita —afirmó Nicky con tono rotundo mientras recordaba la 
emoción que había sentido cuando voló montada en la escoba 
por primera vez.

Hasta que cumplió los diez años, Nicky creció como una niña 
normal. Pese a que sabía que su madre era bruja y que ella 
misma tendría que decidir si también se haría bruja o no al 
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cumplir los diez años, nunca se lo había planteado en serio. 
Poco después de cumplir los diez años, cuando una amiga dijo: 
«Seré peluquera para suceder a mi madre», Nicky comenzó de 
repente a pensar en la sucesión. De alguna manera suponía que 
Kokiri deseaba que su hija la sucediera. Pero a ella no le convencía 
la idea fácil de hacerse bruja por el simple motivo de que su ma-
dre lo era. «Seré lo que realmente me guste. Lo decidiré yo misma», 
pensaba. 

Un día de esos, Kokiri preparó una pequeña escoba para 
Nicky y le preguntó:

—¿Te apetece probar a volar?
—¿Yo? ¿Podré?
—Eres hija de una bruja, deberías poder hacerlo.
La forma algo insistente de hablar de su madre le molestó un 

poco, pero como era una niña curiosa, enseguida se puso a apren-
der el modo básico de despegue y aterrizaje. Y tras seguir a Kokiri, 
con algo de miedo montó en la escoba y pateó el suelo. De 
pronto, sintió todo el cuerpo ligero ¡y Nicky flotó en el aire! 

—¡Estoy volando! —gritó exultante.
     Se elevó a tan sólo tres metros sobre el 
tejado de su casa, pero experimentó una 

sensación verdaderamente placentera. 
Le pareció incluso que el cielo tenía un 

tono algo más azul. Como si elevara 
su cuerpo y su alma, una 
voluntad indescriptible 
brotó en ella: «¡Quiero 
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volar más y más alto! Pero, en ese caso, ¿qué veré y con qué me en-
contraré?». Le fascinaba ser capaz de volar. Y, por supuesto, se decidió 
a convertirse en bruja.

—Después de todo, lo lleva en la sangre —comentó Kokiri 
encantada. 

Sin embargo, Nicky trató de convencerse a sí misma de que 
no era sólo por eso, sino porque ella misma había elegido ser 
bruja.

Tan pronto como Nicky se puso en pie de un salto, dijo:
—Jiji, ¿quieres que echemos un vistazo por allí ahora que no 

está mi madre? —Y señaló con la barbilla hacia el cobertizo que 
se erigía en un rincón del jardín.

—¿Por qué se lo ocultas a Kokiri? —preguntó Jiji con aire 
perezoso.

—Porque ella monta un escándalo cada vez que se refiere a mi 
partida. Y se entromete por cualquier cosa al respecto, y complica 
el tema.  

—Bueno, en parte te entiendo…, pero hay que dejarla secar 
por completo al sol; lo sabes, ¿verdad?

—Sí, por eso quiero echarle un vistazo rápido y nada más.
—No te creo. Si duermes abrazada a ella como la otra vez, se 

llenará de moho. 
—Ya lo sé. Pero si no colaboras conmigo, me veré en proble-

mas, porque dentro de nada nos las tendremos que apañar nosotros 
solos. —Mientras decía eso, Nicky se abrió camino hábilmente 
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a través de las hierbas medicinales, tan altas que le llegaban a la 
cintura, e introdujo medio cuerpo entre la fachada del cobertizo 
y la tapia. Y al mismo tiempo levantó la voz con júbilo—: ¡Mira, 
Jiji! —Bajo los aleros del cobertizo colgaba una escoba larga y 
delgada. Brillaba blanquecina a la luz del sol que había comen-
zado a declinar hacia el oeste—. Ha quedado tan bonita… ¡Ya 
está lista! —exclamó con la voz algo ronca por la emoción.

—Parece que has tenido éxito esta vez. —Jiji, a los pies de 
Nicky, miró la escoba asombrado—. Nicky, ¿por qué no vamos a 
volar un poco para probarla? Hace buen tiempo hoy.

—Nooo. —Nicky sacudió la cabeza—. No la usaré hasta el 
día de mi partida. Será pronto. Quiero irme con todo nuevo: la 
ropa, los zapatos y la escoba también, como si fuera un bebé re-
cién nacido. Mi madre no para de decirme: «Hay que respetar la 
tradición, puesto que somos brujas de antiguo linaje». Pero yo soy 
yo, soy una bruja nueva.

—En ese caso, ¿cómo quieres que me renueve yo? —Jiji se 
enfurruñó un poco y agitó el bigote.

—No te preocupes. Te acicalaré hasta que tu pelaje reluzca y 
te dejaré tan impecable como si estuvieras recién hecho.

—¡Puf! —bufó Jiji—. ¿Qué es eso de un gato recién hecho, 
como si fuera una comida? Pues que sepas que tú no eres la única 
que se independiza.

—Tienes razón, Jiji. Perdóname. —Conteniendo la risa, 
Nicky miró al felino a los ojos y le preguntó—: ¿Qué sentiremos 
cuando nos vayamos?

—Tú tal vez llores.
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—Oh, no. No lo haré.
—Por cierto, ¿cuándo te parece que partamos? —Jiji miró de 

nuevo a Nicky.
—Creo que ya podemos irnos en cualquier momento. ¿Nos 

atrevemos a hacerlo en la próxima luna llena?
—¡¿Cómo?! ¿La próxima luna llena?
—Sí, faltan cinco días. Una vez decidido, llevémoslo a la 

práctica de inmediato. Estupendo, ¿no?
—Menudo escándalo montará de nuevo tu madre.
—Esta noche se lo diré a mis padres como es debido. Jiji, ¿a 

qué tipo de ciudad crees que llegaremos? —Nicky miró al cielo 
con la sensación de ser un poco más mayor.

—¿Qué será de nosotros? Tu impaciencia me preocupa. 
—¿Ah, sí? Pues yo no estoy preocupada en absoluto. Ya nos 

preocuparemos cuando nos pase algo. Ahora estoy tan ilusionada 
como cuando abro la caja de un regalo —dijo Nicky alegremente, 
y extendió la mano para, con un dedo, empujar un poco la es-
coba, que osciló de un lado a otro como asintiendo.

Tras la cena de ese día, Nicky, acompañada de Jiji, se puso en pie 
delante de sus padres.

—Ya os podéis quedar tranquilos: he fijado la fecha de mi 
partida —anunció.

Kokiri se levantó de la silla al instante y preguntó:
—¿De veras? ¿Y para cuándo?
—La noche de la próxima luna llena.
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Aturdida, Kokiri dirigió la mirada al calendario y exclamó:
—¡¿Cómooo?! ¡Si sólo faltan cinco días! ¡Venga ya! Espera 

hasta la siguiente luna llena.
Nicky frunció los labios, se encogió de hombros y dijo:
—¿Ves? Ya empiezas con tus peros, mamá. Te enfadabas con-

migo cuando estaba indecisa y protestas cuando lo tengo deci-
dido. 

—Así es. Kokiri, no llevas la razón —intervino Okino.
—Pero hay un montón de cosas que preparar. Es mucho tra-

bajo para una madre —trató de excusarse Kokiri, ruborizada. 
Nicky acercó el rostro al suyo, sacudió las caderas y dijo como 

cantando:
—Confía en tu hija, soy hija tuya. Ya estoy lista. ¿Verdad, Jiji? 

—se dirigió al gato, que asintió moviendo el rabo de un lado a 
otro en lugar de responder.

—Vaya. —Kokiri se quedó boquiabierta y luego bajó la 
vista—. Pero ¿qué es lo que has preparado?

—Una escoba; la he hecho con Jiji para la ocasión. Espera un 
momento, ahora la traigo. —Nicky salió disparada por la puerta. 
Acto seguido, volvió y mostró la escoba a sus padres—: ¡¿A que es 
bonita?!

—¡Hala! ¡Buen trabajo! —exclamó con admiración Okino, 
entrecerrando los ojos.

—Lavé las ramitas de sauce en la corriente del río y las sequé 
al sol. Me ha quedado perfecta, ¿verdad, mamá? —Nicky blandió 
la escoba.

Kokiri negó con la cabeza despacio y dijo:
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—Es muy bonita, pero no pensarás irte en ella…
—Pero ¿por qué no? No pretenderás que vaya con la pequeña 

que he usado siempre. Como no sé hacer otra cosa que volar, 
quiero irme con esta nueva que me encanta.

Kokiri negó con la cabeza de nuevo e intentó disuadir a su 
hija:

—Por eso precisamente debes llevarte una apropiada. Vas a 
volar en una escoba a la que no estás acostumbrada, ¿y qué pasa 
si te falla? Lo más importante es el comienzo de tu nueva vida, ya 
que vivir sola no es nada fácil. Además, no puedes llevar mucho 
dinero; apenas lo suficiente para un año y a costa de recortar los 
gastos. Cuando ese dinero se agote, una bruja debe vivir inge-
niándoselas con sus poderes mágicos. Así que tienes que buscar 
un medio de vida ya el primer año, igual que tuve que hacer yo, 
y esto lo conseguí preparando un remedio que le sirviera a la 
gente del pueblo. Viaja con mi escoba, que está muy usada y sabe 
perfectamente cómo volar. Haz lo que te digo.

—¡No la quierooo! Se ha vuelto tan negra como el carbón y 
parece que sea para limpiar la chimenea. Y el palo gordo es muy 
basto, ¿verdad, Jiji? —Nicky se dirigió a su mascota para que la 
apoyara y este respondió con un ronroneo exagerado—. Mira, Jiji 
también ha dicho que un gato negro montado en esa escoba parece 
una nube de hollín, pero que en la nueva de sauce puede pasar por 
un novio que se dirige a la boda en una carroza de cristal.

—Menudos cómplices… —Kokiri prorrumpió en risas—. 
Eres muy niña todavía. La escoba no es un juguete. Cierto que 
incluso mi escoba dejará de servirte por quedarse vieja algún día. 
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Cuando eso ocurra, podrás hacer lo que quieras porque ya serás 
una bruja experta. —Kokiri cerró los ojos pensativa.

Nicky hizo un mohín y golpeó el suelo con la escoba dos ve-
ces, refunfuñando:

—Pero si he trabajado muy duro para hacer esta…
—La usaré yo. Está bien así, ¿te parece? 
Ante las palabras de Kokiri, Nicky se quedó mirando afligida 

su nueva escoba, pero al cabo de un rato levantó la mirada y dijo:
—Vale. Pero a cambio deja que me ponga una ropa que me 

guste. He visto un vestido precioso en el escaparate de una tienda 
de la calle principal. Tiene un estampado con flores de cosmos. 
Con él seguro que aparentaré ser una flor voladora.

—Lo siento, pero tampoco puedes. —Kokiri se mostró apu-
rada—. Hoy en día, las brujas ya no llevamos sombrero de pico 
ni capa larga, pero el color de la ropa de una bruja ha de ser ne-
gro, nunca otro.

Nicky se puso de morros y protestó:
—Qué costumbre más anticuada. Gatos negros, ropa negra, 

¡todo negro!
—No podemos hacer nada al respecto, puesto que somos bru-

jas de antiguo linaje. Pero la ropa negra tiene siempre un diseño 
elegante. Confía en mí: te haré un conjunto muy bonito en nada.

Nicky murmuró:
—Otra vez con lo del antiguo linaje… —E hizo otro mohín 

en vez de responder.
—Nicky, lo importante no es el color de tu ropa, sino el de tu 

corazón.
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—Lo sé, mamá. No dudes de mi corazón. Es una pena que no 
pueda enseñártelo. —Nicky asintió resignada y se acercó a 
Okino—. Papá, ¿me regalas una radio? Quiero viajar escuchando 
música. Una roja, por favor.

—Claro que sí. Te lo prometo —asintió Okino con una son-
risa.

Kokiri también sonrió, se volvió hacia su hija y le dijo:
—Muy bien. Ve a acostarte, Nicky. —Con la mano derecha, 

Kokiri se recogió la falda del delantal y se la llevó despacio a los 
ojos.
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Capítulo 3
Nicky aterriza en una gran ciudad

L a luna crecía noche tras noche y pronto llegó la luna llena 
en la que Nicky había fijado su partida.

Cuando el sol había empezado a declinar hacia el oeste, 
Nicky se puso el vestido negro que Kokiri le había confeccionado y 
no paró de mirarse por delante y por detrás en el espejo. A sus pies, 
su gato Jiji se miraba también para no ser menos mientras estiraba y 
encogía el cuerpo. Luego montaron los dos juntos en la escoba de 
Kokiri y se contemplaron de lado, coquetos.

—Venga, chicos, dejaos ya de preocu-
paros tanto por vuestro aspecto… Mirad 
hacia el oeste. El rojo del cielo ya ha 
comenzado a oscurecer —advirtió 
Kokiri, que atareada iba moviéndose 
de un lado a otro.

—Mamá, súbeme el bajo del 
vestido, aunque sea un poco —pi-
dió Nicky de puntillas, levantando la 
falda.
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—¿Por qué?, con lo bien que te está.
—Creo que es más estiloso que se me vean las piernas un 

poco más.
—Es mucho más elegante tal como te queda ahora. Es mejor 

que vayas discreta, pues hay mucha gente crítica con las brujas. 
Toma, comida para el viaje. —Kokiri dio unas palmadas en el 
hombro de Nicky y depositó un pequeño paquete a su lado—. La 
he hecho con hierbas medicinales para que no se estropee. Cóme-
tela poco a poco. A mi madre se le dio de maravilla preparar la co-
mida para el viaje de mi independencia. Incluso sabía aplicar magia 
a las hierbas que se mezclaban con la masa de pan para que no se 
pusiera malo ni duro. Es una lástima que ya no sepamos hacerlo ni 
tú ni yo. 

—Parece fácil transmitir esos conocimientos mágicos, pero 
¿por qué han desaparecido? Después de todo, ese es precisamente 
el misterio de la magia —intervino Okino saliendo de su despa-
cho con un libro en la mano.

—Es tan extraño que ni siquiera lo entiendo yo, que soy una 
bruja… Pero hay personas que dicen que se debe a que ya no hay 
noches completamente oscuras ni un silencio absoluto. Y que si 
hay alguna parte iluminada o hay un mínimo de ruido, las brujas 
se distraen y no pueden aplicar bien la magia… 

—Ahora que lo dices, en comparación con los viejos tiempos, 
la noche de hoy es mucho más clara. Siempre se ve luz en algún 
lugar —asintió Okino.

—Sí, el mundo ha cambiado —convino resignada Kokiri.
Nicky, que volvía a contemplarse en el espejo, dijo contrariada:
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—¿Es eso lo que pensáis? Creo que la desaparición de la ma-
gia no se debe a que el mundo haya cambiado. Es porque las 
brujas han sido demasiado prudentes. Mamá, también me dices 
habitualmente que sea tranquila y discreta. Pero a mí no me gusta 
vivir preocupada por el qué dirán. Quiero hacer con entusiasmo 
todo lo que me apetezca.

—¡Oh, qué valiente, Nicky! —Okino puso los ojos como pla-
tos, exagerando.

—Pero, Nicky, en los viejos tiempos, además de las brujas 
había personas capaces de hacer maravillas. Pero la gente tendía a 
considerar que esas personas estaban vinculadas a cosas malas, 
que atraían algo oscuro. 

—Sí, también puede ser por eso… —musitó Okino, pensa-
tivo.

—Claro que sí. El rumor popular de que una bruja llenó la 
leche de moho resulta que era para hacer un queso especial. 
Ahora todo el mundo come un queso similar, ¿no? —Kokiri 
miró ansiosa a Nicky—. La razón por la que las brujas han po-
dido sobrevivir en un mundo como el nuestro es porque cam-
biaron sus principios ancestrales para convivir con la gente 
común, ayudándose unos a otros. A veces es necesario que sea-
mos discretas y que estemos dispuestas a ayudar. Eso ha dado 
buenos frutos, ya que a día de hoy incluso hay personas que estu-
dian por su propia iniciativa sobre las brujas y las hadas, como 
tu padre.

—¿Eso es un halago? Me siento honrado —bromeó Okino e 
hizo una reverencia.
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—¡Vaya! Ya está totalmente oscuro fuera. Pronto saldrá la 
luna. Tenemos que cenar de inmediato y dejarnos de estos deba-
tes complicados. —Kokiri se levantó dando una palmada.

—Como las noches de luna llena son claras, es el mejor mo-
mento para salir de viaje, pero he comprobado que el historial de 
las previsiones meteorológicas de los días en los que las brujas 
parten pronostica un cincuenta por ciento de lluvia y un cin-
cuenta por ciento de cielo despejado…

—Depende de la suerte de cada momento. Parece que esta noche 
es adecuada porque el aire está seco. Nicky, ¿estás de verdad lista? 
—Kokiri eludió la preocupación de su esposo y volvió a trajinar.

—Busca una buena ciudad. —Okino miró fijamente a Nicky 
a los ojos.

—Nicky, nunca sientas prisa por encontrar el lugar apropiado 
donde instalarte ni lo decidas a la ligera, ¿de acuerdo? —le advir-
tió Kokiri.

—Lo sé. Cuánta preocupación, mamá.
—Que no se va a otro planeta, sólo a una ciudad. Y además, 

pasado un año puede regresar a hacernos una visita, ¿no? —co-
mentó Okino para tranquilizar a la madre y a la hija.

Kokiri se puso en pie frente a su hija y le exigió con seriedad: 
—Nicky, no quiero ser pesada, pero elige bien la ciudad. No 

debes decidir por su apariencia, porque haya muchas tiendas o 
tenga mucha vida, pues en una gran ciudad todo el mundo va a 
lo suyo y no se preocupa por los demás. Y cuando te instales no 
te muestres tímida, ofrece siempre una sonrisa. Lo importante es 
que la gente confíe en ti.
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—Vale, mamá. Así lo haré. No te preocupes. —Nicky asintió va-
rias veces y se volvió hacia Okino—: Papá, ¿me levantas muy alto 
como cuando era pequeña? Hazlo una vez más. —Asomó la lengua 
entre los dientes un instante, algo avergonzada por su petición infantil.

—¡Claro, ven aquí! —asintió Okino en voz deliberadamente 
alta e introdujo las manos por debajo de los brazos de su hija, 
tratando de levantarla—. Huuum, cómo pesas. Te has hecho ma-
yor sin que me haya dado ni cuenta. Déjame intentarlo de nuevo. 
—Okino volvió a colocar las manos bajo los brazos de Nicky y la 
alzó con los pies tambaleantes.

—¡Oh, lo has conseguido! Pero, ja, ja, me estás haciendo cos-
quillas. —Nicky se retorció de la risa. 

Tal como esperaban, la luz de la luna llena iluminaba la colina de 
hierba del este.

—Bueno, ya me voy yendo.
Nicky tenía la intención de hacer una despedida adecuada, pero 

no le salieron más que esas sencillas palabras. Se colgó del hombro 
la bolsa de viaje y recogió la escoba que tenía a su lado. Al levan-
tar la radio que su padre le había regalado, bajó la mirada a sus pies 
y le dijo a Jiji, que permanecía ahí mansamente acurrucado:

—Venga, despídete de ellos.
Jiji se levantó con ligereza, y miró a Okino y Kokiri.
—Jiji, confío en ti —dijo Kokiri.
En lugar de responder, el felino movió el rabo de un lado a otro.
—Mamá, te escribiré pronto.
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—Sí, hazme saber de ti.
—Si las cosas no te van bien, vuelve a casa, ¿eh? —intervino 

Okino.
—¡Eso no pasará ni en mil años! Ya verás —respondió Nicky 

con tono tajante.
—Pues sí que te muestras indulgente a estas alturas. —Kokiri 

miró a su marido un poco molesta.
Cuando Okino abrió la puerta de la entrada, saltó una voz:
—¡Felicidades!
Era gente del pueblo, unas diez personas congregadas frente al 

portón.

—¡Ah! —Nicky se sorprendió tanto que se quedó sin habla.
—¿Lo sabíais? —preguntó Kokiri emocionada y con voz 

ronca a los visitantes.
—Por supuesto que sí; se trata de la despedida de nuestra 

pequeña Nicky, que se nos marcha por un tiempo.
—Y además es algo que merece la pena celebrar.
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Todos los vecinos fueron despidiéndose uno tras otro.
—Echaré de menos el sonido de esa campanilla.
—Esperaré ansiosa a oír qué me cuentas cuando vuelvas —dijo 

una amiga de Nicky.
—Me siento muy feliz. Gracias —acertó a decir Nicky a du-

ras penas y, para ocultar su rostro crispado, aupó a Jiji en brazos.
—Me alegro de corazón de que el tiempo te acompañe —mur-

muró Okino mirando el cielo.

Después de intercambiar adioses varias veces, Nicky colgó la radio 
del palo de la escoba, puso a Jiji a su espalda y saltó impulsán-
dose. Cuando la escoba flotó en el aire, Nicky se volvió y se des-
pidió de Kokiri:

—¡Cuídate, mamá! —Pensó que, si no mantenía un poco de 
distancia, tanto ella como su madre romperían a llorar.

—¡Cuidado Nicky, mira hacia el frente! —La voz de Kokiri 
persiguió a su hija junto con las risas de la gente que estallaron al 
oír el consejo de la madre. 

Y Nicky se sintió aliviada: prefería que su madre mostrara su 
actitud habitual, incluso en esos momentos especiales.

—¡Hasta pronto! —exclamó una vez más, y se elevó de un 
solo golpe.

Abajo vio las manos de todos agitándose. Cuando esas manos 
se volvieron borrosas, las luces del pueblo comenzaron a titilar 
como si el cielo estrellado se hubiera puesto cabeza abajo. La luna 
llena flotaba como si estuviera velando a Nicky.
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Al cabo de un rato, las luces del pueblo se hubieron alejado 
por completo y lo que se veía abajo se convirtió en las sierras, que 
parecían lomos de animales negros.

—¿Se puede saber adónde vas? —Jiji le empujó la espalda.
—A veeer… —Nicky miró a su alrededor precipitadamente—. 

¿Y hacia al sur? Quiero ir al sur. He oído decir que yendo al sur 
siempre te encuentras el mar. Quiero verlo una vez.

—¿Acaso tengo opción de negarme?
—¡Oh, no, por favor! —gritó Nicky sacudiendo la escoba.
—Pero ¿por qué las chicas hacen preguntas tan inútiles? Pues 

vale, hazme el favor de no confundirte de destino. Lo que tienes 
que buscar es una ciudad, no el mar.

—Claro que sí. Vamos a ver, ¿por dónde queda el sur…? 
—Nicky, tras echar una mirada rápida de un lado a otro, dijo 
aliviada—: Ya lo sé, es por aquí. Como la luna está a mi izquierda, 
no hay lugar a dudas. —Tan pronto como silbó, aceleró todo lo 
posible.

 El viento que soplaba de frente se intensificó y el manojo de las 
ramitas de la escoba empezó a atronar como el torrente de un río.

De vez en cuando se veían luces esparcidas entre las montañas 
negras o, de repente, un campo de cultivo gris. Pero eso era 
momentáneamente y sólo las montañas se sucedían una tras 
otra.

Nicky continuó volando sin parar. El cielo del este comenzó 
a aclarar tenuemente. Las partes blanquecinas del cielo se exten-
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dían rápidas como si expulsaran a la noche. Pronto, lo que hasta 
entonces había sido un mundo gris y azul oscuro adquirió diver-
sos colores. Las colinas, cubiertas de las hierbas verdes y tiernas de la 
primavera, se veían tan ligeras como si estuvieran a punto de flo-
tar en el aire. Las empinadas montañas rocosas también comen-
zaron a relucir como si estuvieran rociadas de agua. Nicky estaba 
tan emocionada que su corazón latía con fuerza por el simple 
hecho de que un rayo del sol fuera capaz de hacer del mundo un 
lugar hermoso.

En un estrecho valle, se veía una pequeña aldea de la que se 
elevaban unas líneas de humo de las chimeneas, el cual fluía hacia 
un lado. A continuación, algo brilló en medio de la montaña y 
Nicky vislumbró la raya fina de un río. Ese río, mientras desapa-
recía y volvía a aparecer, se fue ensanchando poco a poco.

—Vamos a volar a lo largo de aquel río, ya que se dice que el 
final de un río es el mar. —Nicky giró el interruptor de la radio y 
se puso a silbar al son de la música que salía del aparato. 

La escoba siguió volando enérgicamente con la ayuda del 
viento favorable.

—A pesar de lo que me dijo mi madre, no me gustaría vivir 
en una ciudad pequeña —murmuró de pronto Nicky como para 
sí misma.

—Entonces, ¡¿qué tipo de ciudad te gustaría?! —Jiji levantó la 
voz para que se le oyera en medio del silbido del viento y la mú-
sica de la radio.

—Bueno, prefiero que sea más grande que el pueblo donde se 
instaló mi madre. Una en la que haya edificios altos, un zoo, una 
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estación donde los trenes salen y llegan, un parque de atraccio-
nes… ¿Qué te parece, Jiji?

—Pides muuucho. Yo… me conformo con que haya un te-
jado soleado…, una ventana soleada… y un pasillo soleado…

—¿Acaso tienes frío?
—Sí, un poco. —Jiji, que hasta el momento había volado 

sobre el manojo de ramitas, se adelantó y se aferró a la espalda de 
su ama.

—En ese caso, ven aquí. No tengas reparos y dime lo que sea, 
ya que de ahora en adelante estamos solos los dos. —Dicho eso, 
Nicky acomodó sobre su regazo a Jiji.

Al cabo de un rato, Jiji estiró el cuello y sugirió:
—Oye, Nicky, ¿qué tal aquel pueblo? 
El pueblo que se veía justo debajo de ellos tenía la forma de 

un plato rodeado de hermosas colinas verdes. Los tejados rojos y 
azules se arracimaban, y parecían trozos de zanahoria y guisantes 
en una sopa.

—Qué bonito —dijo Nicky.
—Un pueblo como este es conveniente para vivir, estoy se-

guro —comentó Jiji con expresión de enteradillo.
—Pero… es demasiado pequeño… ¡Ah! ¡Mira allí! —exclamó 

Nicky de pronto y señaló en otra dirección.
Se trataba de un pequeño punto negro que quedaba muy por 

debajo de ellos, y al fijarse en él mientras se acercaba poco a poco, 
vislumbraron a una bruja con un gato negro en un hombro volando 
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